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CONDieíONlíS * . . , 
Bl paso ferá siempre adelantado j «in meUIieo h en letru^ i% J^ts 

líácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette me OafttttírUu 
161; y J . Jones, FaubonrR-Montmartrt, SI. 

Losextaes 
perdido, porque «Je perierse.. . . . 

-jíujios porvenir! 
¡Un aao per ii<lo! Qué pooo efe •-

toproltiiM) esa frase en \» geute 
joVen. En I» genle vieja, ó que eslA 
ya llégan.lo al ocaso, ¡qué efedo 
más Irisle! 

: j^j Ifí X"yPf}.!jyid se (¡ercaUra (le lo 
que e» 'a jiCfli i.* le un año en la 
oarre^-'a y las desaslrosas conse-
cueotiias que puede acarrear, lal 
vt)z Qo hubiera malos esludianles. 

Pasado mañana se coosliluiran 
los tribunales; anle ellos ira des­
alando la Júveütud ^u'e lleüa las 
universidades, los ioslilulos, las 
escuelas, la que esludia en sus ca­
sas, |>aLeul.iz;audo en sus expli-a-
cíon. » ias i'ienrias que j-prfU'tie-
rou, i.«s letras que culLivarui), las 
especialiaaties a que se deoicau. 

Lurgü ven.irau las ñolas... ¿Bue­
nas?... ¿MrtlrtS? .. 

Para los que obtengan las pri­
meras, iiut^slro parabién. 

Para los que, merei-iéndolo, al­
cancen las segundas .... nuda: el 
pósame á sus padres. 

Para los que por esos mil acci­
dentes, de los examenes oblengan 
mala uola habiendo estudiado con 
provecho Contra la mala suer­
te no hay mas que conformarse, 
porque de nada sirve la protesla. 

Conque buena suerte. 

VAp:á empezar. Pasada la sema 
DA que ya termina, comeozítra pa 

Ta losesLudiantosel tiempo «le PK 
sión. 

VaaA CQnsJürCúJrse Jos Iribunales 
y anlé ellos b?iD áe evidenciar 
el aprovechaiíííealQ para obtener 
permiso de s^uir andando en la ca­
rrera, üe no probar que se empleó 
el lie«apo de i[nan«ra útil habrá que 
dar por no pasando el tiempo per­
dido, volviendo á empezar. 

Pai'H ^os que han vivido los ulli 
mos mesesestílavo^de IOH libros, •'I 
periodo que se étbre pasado maña­
na es de satisfacciones y alegrías. 
Ese periodo es la puerta ani-ha que 
da p]|so al descanso, puerta en cu­
yo diiilel queda constancia de ha­
ber realizado un trabajo con fruto. 
Para los que descuidaron los tex-
los y apena» los miraron, preíl-
rieodo las diversiones al deber, no 
hay alegrías ni satisfacciones, ni 
ñolas qué halaguen, ni enhorabue­
nas dé amigos y parientes, ni re­
cepciones carjñqsas. Y al volver al 
bogar Poî  el semblante triste, más 
parecerán reos de algún delito que 
hombres que aspiran a saber para 
cumplir uu ñü sooial. 

Y evidentemenle son reos; por 
^ae delito es deslruit' ¡as ilusiones 
dé los padres,que procuran al hijo 
recursos. Dios sabe a co^ta de qué 
sacriñciosy para seguir una caire-, 
ra . 

|Un ttño perdidol 
,, Pafa el mal estudiaiile esn frase 

DÓ sféfniflca casi nada Un moinen 
lo penoso que sigue a la coinuui-
< » c ^ P * ^ 4 » jp^iciji, - una amo-
n©8UI<61i)i|l%í^oaí rriis*fepleia de 
amargura quede avusacioqes. Ües 
pues nada, la vj.ia en común, las 
aleüclüoes malernales,. 4»s rhisio 

' o e s q u e r e t o ñ a n forj;^niloesper;Mi nuveiil.^ Im nriuiíiailoauna pobietamilia. 

' z a s pal'a ei a ñ o futuro q u e n o s e r a j EI jefe de éata viendo perdido su negocio, 

UN ENTIERRO 
üo 8» trata de los qne «e hacen en el 

carii|io santa, aino de los qne practica la 
^enie iiialetiiite, éinala d» Candtilag y Bal-
81-iio, cuando dá con tuiítos. 

Como tal iin «ido coimid^railo ttn este ca­
go un at'üor Duu Manuel Martínez, vecino 
de Villavei'dedeTru<-ios, el cual lia dado 
Btíñalee de serlo cuando Im renunciado á la 
posesión de iloce mil duritos que lo caían 
iiiopinadanienie por la cliimenea. 

Es una historia uinte quo connineve; un 
«íuutoqu.^ al «er denunciatlo por «•! de Vi-

pucdn decir á aciuól, um Q̂KBdo Isa palabras < 
de Megía, Si; 

Imposible lo hato dejado 
para vos y para Inl 

Trátase de an capitán qne estaba eii«C(l • 
ba cuando IB revolncUlnjile In isla, y tjneal 
ver qne aquello no 8eBChticioliaba,'OOiH;ibi¿i 
con otros compañeros,!L|,Mr«d«^anl))evnr-
se HI grito d» viva GHW libW. ^' ' 

H.iî ía talt» «linero, mus paia prortirtSise 
lo promovieron una suscripción qne ascen­
dió en una periquete A treinta y ocho mil 
duros, cuando quise la suerte negra del ca­
pitán Enrique Sánchez Cariillo,—que asi 
se llama el desgraciado tirar déla manta 
descul)iieiido el pastel. 

Enterarse del fracaso y salir de estampía, 
de Matanzas para la capital, fué todo uno; 
mas pensando en su hija y su cónynje qne 
estaban en Almorfa, le echó mano á los 
cuartos y se los apropió. 

Vencií-ndo mil obstAoulos regresó á la 
península, desenibiticando en Santander, A 
campo atraviesa se vino pnia la costa de 
Levante; mas «I pasHr por Trncios el de 
Villavevde, le pos iba do tal modo el dinero 
que decidió enti-rrailo. 

Dicho y hecho; con ayuda de un cuchillo 
hizo un hoyo en sitio despoblado, metió el 
maletín y reqiiiescnnin pa«e. Esos!, tiran­
do de papel y lápiz, hizo un croquis, y par­
tió para Alicante á fin de embarcar para 
Almería. 

Pero estaba de Dios que el desdichado 
militar no se diera el gustazo de abrazar & 
los suyos, pues casi con el pie en el estribo 
le echó la zarpa la policía. 

Las penas que pasó el infortunado no 
son para contadas. Primero á las prisiones 
de San Francisco, incomunicado; despuésal 
consejo de guerra; luego al Castillo del Mo­
rro de la Habana y mAs tarde á este casti­
llo de Galeras, en donde dice estar enfer 
nio, sin recursos, pensando en su hija de 
diez y ocho «ños, <iue vive en Almería con 
una señora que s(í porta muy mal. 

Kii esa situación, el (•ai)itán se ha dirigi­
do a ose Don Maniul Martínez de Vi lia ver­
de (lii Trucios, ofni;ión.l()lc la tercera par­
te do! dinero cntciiado, á condición de <ino 
le adelante un puñado do (icsatas para al­
gunos gastillos; por iJHinplo, pagar la pen­
sión de su hija, lUuula á la cual debe aqué­
lla los mal08 tratos qu» recibo y corttoar el 
viaje para que ésta vaya á Villaverde á sa­
car «I dinero al aire libre. 

ÍY saben los lectores lo que ha lucho ese 
Don Manuel, aunciue se lo había encargado 
un secreto absoluto? Poner una carta á don 

Obdulio, A este alcalde, diciendo lo que 
bay. 

Y es claro, como bien se adivina^!-ni en 
el «attilt*de dateras ni eDiiiugaBO hay uc 
cn^ti^n Sáacliez Carrillo cumpliendo coi»' 
dena. '•<- ' • • , . , • • 

» Se toata dbKn entierro. Algdn pe^e sa-
bfti^tiaen VÜIaverde d« Trncios liay mt 
BMAiiMiel bonaobóft y t|p«tándolo tonto 

"ríaqneridoengafiar^. ^ "̂̂  ^*- -'»' 
Pero se ha encontrado con nn hombre 

listo y se le ha echado á perder el negocia. 

IGUALDAD LAINTABLIS 
En la noble cátedra de tina docta Corpo 

ración ana dama nteritísima ba disertado 
con lucidez, oportunidad y acierto sobre 
nn t<ema qne jamás envejece: el feminismo 
ponderando, como es natural, las excelen­
tes dotes qné posee la mujer, 

Parodiando al erudito aquel do marras 
podría ahora decirse que la importancia de 
la mnjer se pierde en la noche de los tiem­
pos; pero desde los piiraitivos bástalos 
actuales hay tanta distancia, qne no hay 
quien la franquee. 

No con vana retórica, sino con hechos, 
dicen los periódicos qne demostró la iins 
tre disertante el papel importante quo 
juega la mujer en la sociedad, juzgando su 
misión importantísima. 

¿Quién lo dudal Prescindiendo de la ju­
garreta aquella de la serpiente y d(« l.i 
manzana, qiie fastidió por completo al po 
bre Adán, es evidente qne la mujer, lo 
mismo ta prehistórica qne la antigaa, igual 
la de los tiempos medios que la moderna, 
juega un papel pero que muy importante 
en la sociedad. 

No hace falta citar textos ni traer docu­
mentación de nihgún género para compro­
barlo: por cuya razón queda cipso fkcto» . 
(este latinajo viste mucho) proclamada esa 
verdad como un templo. 

Poro... la distinguida dama en cuestión, 
dijo y demostró, según los i>eriódioos, que 
las funciones cerebrales del barón y do la 
hembra, «son exactamente iguales», y aqiií 
me tienen ustedes metido cu un mar de 
confusiones. 

¡El cüiübro! ¡Buena la hemos hecho! La 
inmensa mayoría de las gentes estalla en el 
entender que la mujer tenía más corazón 
que el hombre, y éste más cerebro (jue la 
mujer; pero esa afirmación demostrada, 
nos saca de un error craso. 

¡¿^, 

Y yo lo coníiesOjCon la mayor ntuargura', 
sin dudar ni por nn qst^ento seiirójknt* 
aseveración, qae de 6jo habrá udooon-
trast,ida con las autoridades «ienlípcaa', ^^^•^ 
jjieiito, dcploio, siento que eso Bek verdad,' 

¡E9,lab^ tan iut>crceanto la ínujer c^u-sa 
oabecita.á pájuvo^ , ' , , ' '^*^'^ 

Ahora si jqit» verdaderAtnante podemos j"*'^ 
d^'«ca^^í*f. hlomVre ^,J^h poíq.ao ST ^'~ 
-««la» l&ttdMiw «ilU«abeza» IQ mim^^ <t(^^ 
<él>, el resultado va á ser desastroso para 
el varón, en cuanto se enteren de ello, que 
si se entelarán las hembras. 

Pase que sean alH>gadas, tQé^i<^, orado 
ras, avquiteclas y catedráticas, pero, <ñló-
sofas», ¡qué lástimal El hombre, inclinado 
naturalmente á creer todo lo que la mnjer 
le dice, porque la consideraba ana rayita 
más inferior, cevebralmente hablando, va 
á descüiiñar ahora de cnanto le diga esa be­
lla compañera de su existencia. 

¡Iguales! Repito que el doscnbrimiento 
me contraría; y si fuera posible y estuviese 
en mi mano, aun cnando fuese en perjuicio 
del sexo fuerte y en reptaja del «bello>, 
restablecer la desigualdad legendaria, lo 
haría sin vacilar. 

¡Qué desencanto! La mnjer igual al hom­
bre; es decir, con los mismos defectos, los 
propios egoísmos; pensadora^ calcñlista, 
«letrada*... ¡qué horror! 

'^fmm 

\ 

£1 Sr. Manta Ita presentado á las Cortes 
un proyecto de ley sobre estejtsuitto, cuyos 
párrafos más interesi^ntes dej art:|cnlado 
son los siguientes: ,, , 

Artículo 1 .* Serán castigados cou mal • 
tas de 1 á 25 pesetas, y subsidiaria ó si-
multáueaoieute con arjresto do, npoá qnin-
ce días. , , 

1.° Los padres, tu topes ó gqtajrdadores 
cuyos hijos ó pupilos menores de diez y seis 
años que estén á su cargo fuesen detenidos 
por hallarse mendigando ó en estado de va­
gancia ó pernoctando eu paraje público. 

2." Las personas qn» se hagan acompa­
ñar de menores de dieis y BUÍB años, seuu á 
no de su familia, con objeto de implorar la 
caridad pilblica. 

Art. 2," Serán castigados coó^ multas 
de 25 á 125 pesetas y arresto de qvince A 
treinta dias: 

1." lios padres, tutores ó gnkiNladores 
que maltratasen á tus hijos ó pupilos uttt-

m!. 
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viaje de Edgar para irá bascar el consentimiecto de 
sa pa iré, probaba que la ceremonia estaba próxima y 
Valentioa se confesaba con dolor qae no la quedaba 
ningana esperanza que abrigar. 

2Ó2 blULlOTiSCA i)l£ lüLÉCÓDlfi CAUTAGÜNA 

ro no nombra persona, y quizás no sea la stüorita Si-
rieax, con qnien Edgar deba casarse... tal vez esto no 
sea más qae un despecho, y so lü haga cambiar proo-
tamente de parecer. 

—¿Porqué? replicó Mma. deCbampieryoon digui-
dad, y respondiendo á todo lu que estas pocas pala­
bra* querían deoir. Si este matrimonio conviene & sa 
familia, no bay razón para deshacerle. 

Felizmente para Valentina, se iaterrampii) esta pe­
nosa conversación, qoeno se sentía con fuerzas para 
oontiaaar. 

Salió de casa d^ Mma. de Montbert afectando un 
aire gracioso é indiferente, m&s cuando estuvo en BU 
carruaje, sus lágrimas coirieron en abundancia. 

La noticia de este pronto raatiimonio la paremia ser 
eierts; is aversión que habla manifestado por un se-
guado lazo eran suñoientes á sus ojaspara haber de­
simpresionado á Edgar y decidirle en favor de otra. 

Sabia qne el duque deLorville deseaba casar á su 
hijo para tenerle á salego, pues se encontraba muy 
aislado desde la pérdid||de ana destinos en la corte y 
su interés de vanidad, que entibiaron aignn tanto sos 
afectos. Sabia también )|ae Mr. de Sirieux oía su an« 
tiguo amigo, que esta ujijión leaconveniaAtodos, y en­
contraba may sene Hoque, desesperado en su amor, 
Edgar tratase de baosr la felicidad de su familia oon 
un oaaamianto que la zalama deseaba. Además, tste 

"^S^^^fl 
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ALKKTiNA esperó M vano AUr. de í^vílle a( 
dia siguiente; ni en pste ni en !oi demás qoe 

siguieron pareció por casa de Mma. de Toutvenel, y 
ae paió una semana entera.a¡n oír hablar de él mada­
ma deCbampiery le alarmó creyendo se habria inco­
modado con ella, y le decidió k bacer una visita & ma­
dama de MoDtbert, con la esperanza de que la diera 
noticiAs de su sobrino. 

Fui reaibida tan fríamente, que quedó desconcer­
tada. % 


